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Intervención de S.E. el Presidente de la República, Ricardo Lagos Escobar,
en el Foro Bicentenario: Chile Hoy ¿En el Umbral del Desarrollo?

Martes 11 de noviembre de 2003.
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^Concluimos esta tarde el primer "Foro Bicentenario" que forma parte del programa
de actividades de la Comisión Asesora Presidencial para el Bicentenario que
creamos en Octubre de 2000.

Quiero agradecer muy especialmente a quienes han hecho posible este Primer
Encuentro del Foro Bicentenario.

Por cierto a la propia Comisión Asesora Presidencial para el Bicentenario, al Instituto
Nacional de Estadísticas (INE) que nos ha provisto de una contribución central para
este evento y, a todos quienes han intervenido como expositores.

En forma muy particular^qtHero expresar mi reconocimiento a ese gran amigo de
Chile, el Profesor Manuel CasfeHs- quien nos ha honrado con su presencia.
Sociólogo y Profesor de la Universidao^erta de Catalunya y de la Universidad de

^Berkeley en los Estados Unidos, es hoy unatiejas más prominentes personalidades
a nivel mundial en el ámbito de las Ciencias Sociale



jLa brillante Conferencia Magistral con que ha cerrado este Primer Encuentro del
Foro nos ha provisto de una lúcida, profunda y desafiante visión para pensar
creativamente el modelo democrático chileno de desarrollo en el contexto de un
mundo global, cambiante e incierto, del que ya formamos parte.

Nos propusimos crear esta Comisión Asesora Presidencial para el Bicentenario con el
objetivo de disponer de una instancia que desarrollara políticas, iniciativas y
acciones destinadas a colaborar a una gran meta.

Meta que ha guiado nuestra acción como gobierno, y a la cual nos hemos
consagrado todos estos años: conseguir que Chile, a finales de la presente
década, haya potenciado al máximo sus posibilidades como una nación plena y
justamente desarrollada. , „
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}EI Foro que está previsto se realice anualmente constituye, en el marco de los
programas de la Comisión, un especial ámbito para la reflexión y el debate de ideas.

En esta ocasión el Foro se ha organizado en torno al tema del desarrollo,
presentando un relevante estudio que sin duda marcará un hito en ese proceso de
reflexión y contribuirá a responder la pregunta que identifica la convocatoria de
este primer Encuentro: "Chijgjjoy : ¿acercándonos al desarrollo?

Me refiero al libro "Una Visión de Chile a partir del Censo del 2002: ¿Cuántos y cómo
somos los Chilenos?", elaborado a partir de una comparación de los Censos de 1992
y 2002. Esta obra que hoy hemos tenido oportunidad de conocer ha sido preparada
por el Instituto Nacional de Estadísticas (INE) con la colaboración de destacados
académicos nacionales.

Eugenio Tironi tuvo la responsabilidad de escribir el prólogo que nos ha
sintetizado, analizando con profundidad sus resultados.



(EI rostro de Chile que surge de este estudio, como hemos visto, es el de un país
quéTha experimentado en esa^decadalTotables avances en su prosperidad y calidad
material de vida, con una multiplicación de sus oportunidades educacionales y
ocupacionales y que ha sido escenario de un intenso proceso de movilidad social
ascendente.

Ello ha sido sin duda resultado de nuestra capacidad de crecimiento económico, pero
el estudio muestra claramente que estos avances no habrían sido posibles sin las
políticas pro-equidad que se han venido aplicando.

Esa relación virtuosa entre crecimiento y una activa política^social que generó redes
de apoyo, protección y acceso a oportunidades esta en la base de los logros
alcanzados en integración e incorporación. "
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,Logros que han permitido que los chilenos que vivían en más precarias condiciones,
hayan podido ir accediendo a los beneficios del progreso que ha experimentado el
país en estos años.

El debate que hemos tenido nos ha permitido ser partícipes de uno de esos
momentos extraordinarios para una sociedad.

Nos hemos reunido gobernantes, representantes de las diversas posiciones
ideológicas, académicos del más alto nivel del país y del extranjero y un amplio y
plural conjunto de chilenas y chilenos destacados en diversos ámbitos de la vida
nacional, para reflexionar y pensar a Chile.
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i Pensar a Chile en la perspectiva de su Bicentenario con la voluntad y decisión de
lograr para entonces una gran meta que nos compromete a todos: cómo
construimos, desde lo que somos y desde nuestra historia, una nación plenamente
democrática, institucionalmente sólida, libre y pluralista, socialmente justa,
equitativa e integrada y donde su nivel de desarrollo se manifieste en más y mejores
oportunidades de progreso para todos.

Una sociedad que se sitúe en el umbral de los países avanzados material y
moralmente.

Una "buena sociedad", de la que nos sintamos todos parte y estemos orgullosos de
vivir en ella, como lo soñaron los Padres de la Patria.
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>Lo dije al instalar la Comisión Bicentenario en octubre de 2002: Lograrlo depende de
lo que hagamos en esta década. Es una tarea nacional que incumbe al Estado, al
sector privado y a las múltiples comunidades en las que se desarrolla nuestra vida, y
que sólo podrá realizarse con la participación activa de la ciudadanía: de
trabajadores y empresarios, profesionales y técnicos, civiles y militares, intelectuales
y artistas, profesores y estudiantes, conservadores e innovadores, creyentes y
agnósticos, habitantes de las ciudades y del campo, de todas nuestras etnias y
regiones, incluyendo a todos los nuestros que viven en otras regiones del mundo.

Pensar a Chile es un desafío que requiere, más que nunca antes, considerar el
contexto del mundo contemporáneo.
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(La historia de una nación y la visión de su porvenir ya no pueden ser reducidas a
una reflexión centrada en sus fronteras geográficas, económicas, culturales, políticas
y sociales. Exige tener una visión más universal que nos permita comprender qué
somos y que podemos ser en el marco de lo que hoy conocemos como globalización.
Como nos ha dicho Manuel Castells, vivimos una nueva era.'•~~~ - —

Emerge un nuevo tipo de forma social y espacial que está cambiando radicalmente
nuestras vidas: ja_socjedad de la información, en que todos estamos conectados, en
tiempo real, no importa si habitamos las grandes metrópolis del mundo o las zonas
más alejadas de ellas.

Vivimos en un mundo en que la velocidad del cambio técnico, desafía
cotidianamente nuestra capacidad de imaginación. En que la economía opera
prácticamente en un mercado sin fronteras y en que la__cultura se unlversaliza

'confrontando a menudo tradiciones y modos de ser que caracterizaron por mucho
tiempo a las comunidades nacionales.
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Ese es el marco en que tenemos que dar vuelo a nuestra imaginación para que lo
que hemos avanzado como país, se convierta en una sólida base para el porvenir
que nos hemos propuesto alcanzar.

Tenemos que honrar nuestra historia y nuestra cultura, pero abiertos al mundo.
Tenemos que ser capaces de preservar lo mejor de nosotros mismos y hacerlo parte
de las oportunidades que se nos abren.

Las contribuciones de quienes aquí nos han acompañado con reflexiones serias y
profundas constituyen un aporte de enorme valor para esta tarea.

No podemos sino sentirnos estimulados por el debate que todo ello nos ha permitido
desarrollar en esta oportunidad.

La iniciativa de este Primer Encuentro del Foro Bicentenario, como un espacio de
debate, ha sido plenamente exitosa. ~~
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Porque preparar el advenimiento del 2010 y del tipo de desarrollo que queremos es
sobretodo una cosa de ideas, de pensamiento, de discernir bien dónde estamos, cuál
es el mundo que nos rodea y en qué dirección queremos realmente marchar.

Ideas que nos lleven en la dirección de un desarrollo, que integrando plenamente
Chile al mundo moderno, se mida no sólo por el éxito de la economía, sino por la
inclusión social, el perfeccionamiento de nuestra democracia y el espesor cultural del
país.

Es decir, a un desarrollo en el sentido más pleno de la palabra, que incluya los
aspectos económicos, sociales, políticos y culturales que en él se encuentran
implicados.

Porque no basta con decir que queremos llegar a ser ese país desarrollado en todos
los sentidos que antes fueron indicados.
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Tenemos que saber dar cada vez un mejor contenido a ese tipo de desarrollo,
puesto que de palabra mágica, "desarrollo" se nos ha transformado -como tantas
otras- en una palabra difícil, particularmente difícil.

La clave, en todo caso, es que queremos humanizar nuestro desarrollo cada día
más. Y si todos reconocen hoy la necesidad de humanizar el desarrollo, es porque,
aquí y allá, a lo largo y ancho del mundo, vemos todavía demasiada pobreza y
desigualdad, y porque no nos puede bastar con que grandes sectores de la
población mundial tengan sólo una integración simbólica al consumo y al bienestar.

Se gobierna decidiendo hoy y aprovechando la experiencia del pasado, pero se
gobierna, sobre todo, pensando en el futuro.
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Y cualquier pensamiento certero sobre el futuro depende del buen conocimiento que
Atengamos del presente, del tipo de sociedades en que vivimos, de las características

que éstas tienen, de su complejidad, de las oscilaciones a que están sujetas, y de los
cambios que se gestan a cada instante en su interior.

Este primer "Foro del Bicentenario", ha sido oportunidad inmejorable para observar
con cuidado las tres dimensiones temporales antes aludidas, puesto que ninguna de
ellas es independiente de las otras; pero, sobre todo, este Foro, lugar de la palabra,
se constituye como un punto no ocasional, sino permanente, para la reflexión y el
debate acerca de nuestro proceso de desarrollo y acerca de los múltiples y
complejos fenómenos mundiales, como acontece hoy con la globalización, que en
más de algún sentido condicionan ese proceso.

Pero no se trata únicamente de advertir cuáles son las tendencias a nivel mundial,
A sino cuáles son también las mejores opciones que un país como Chile puede hacer

en este instante.
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Las tendencias indican el curso que llevan las cosas, mientras que las opciones
importan preferencias razonadas acerca del curso que desearíamos que llevaran las
cosas.

En consecuencia, no hay que mirar sólo a las tendencias, porque asumiríamos el
riesgo de incurrir en un pragmatismo inmediatista, como tampoco hay que prestar
atención sólo a nuestras opciones, porque entonces correríamos el riesgo de caer en
algún tipo de voluntarismo ciego y escasamente realista.

Es en la tensión entre opciones y tendencias donde debemos vivir y actuar en la
hora presente, sin sacrificar unas en nombre de las otras.

Saber ver cuál es el curso que llevan los acontecimientos, pero saber discernir
también cuál es el mejor curso que ellos deberían llevar y que, por lo mismo,
tendríamos que imprimirles.
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Hoy ningún paisjejesarrolla y progresa en el ensimismamiento, sino en la apertura
áTmundo Qĵ diversidad de éste. Laldentidad nacional, a diferencia de lo~que"
pudo ocurrir en otras épocas, no es ya un mecanismo de aislamientoxDljiguigra de
defensa, sino una condiciórPpara ser~"TñterlQCutores válidos, _recpnoc|bles ̂ y
respetados en el conciertcTde las n a c i o n e s ? "

Si 40% de ios habitantes del planeta -como nos ha recordado Manuel Castells- vive
con menos de dos dólares diarios, quiere decir que estamos lejos de haber llegado al
final del camino en el tipo de sociedades que queremos construir. Sociedades libres,
desde luego, como nadie puede querer de otra manera, pero ¿qué sentido puede
tener la libertad -la libertad de pensar, de expresarse, de reunirse, de asociarse, de
emprender- para una tal cantidad de seres humanos que no consiguen satisfacer
siquiera mínimamente sus necesidades materiales más básicas.
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Personas que viven en la exclusión por generaciones no pueden permanecer en la
bruma que tiende sobre ellas una prosperidad económica que puede ser muy visible,
muy evidente, muy cuantificable en cuanto a cantidad y calidad de los bienes y
servicios disponibles, pero cuyos beneficios reales se concentran exageradamente en
sectores limitados y minoritarios de la población mundial.

Miramos a nuestro bicentenario, pero en el contexto del mundo global, en el que la
identidad cultural del país tendrá que ser algo mucho más rico que el acopio de unos
cuantos localismos.

Miramos al bicentenario, mas no como una simple fecha de celebración por
referencia a nuestra independencia y constitución como nación, sino como un
momento al que Chile tendrá que llegar habiendo sido capaz de conseguir ese
desarrollo integral que mencionábamos antes y que no constituye materia y
ocupación sólo de economistas.
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Miramos a nuestro bicentenario como una recompensa ya muy próxima por dos
siglos de trabajo por un Chile grande y próspero, pero también como un estímulo,
como un desafío y como un llamado que no podemos desoír para llegar a ese
momento con un país aun más en forma que el que tenemos ahora.

Los países siempre se encuentran en camino de hacerse a sí mismos.

Nunca hay, propiamente, una meta que, una vez conseguida, permita bajar los
brazos y dejar de trabajar. Pero nuestro próximo bicentenario ilumina como un faro
la ruta que tenemos por delante y obra como un luminoso y cálido punto de
referencia para marchar más esperanzados, alegres y confiados acerca de lo que
somos capaces de conseguir como país.

Es en esta ruta que hemos avanzado en esta ocasión. Es sobre como recorrer este
complejo, pero desafiante camino a lo cual nos han aportado los debates realizados.
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Tenemos que estar contentos. Contentos de haber tenido la oportunidad de hacer
un alto en el camino para dialogar con libertad, con la vista puesta en el porvenir.
Volveremos ahora a nuestras tareas del día a día. Pero volveremos llenos de
energías nuevas, con el sentimiento que estamos más cerca de lo que queremos ser.

Muchas Gracias.




